
6  - LA ENVIDIA
• Tristeza por el Bien ajeno
La envidia es también un vicio do-

minante. Hace falta ser muy humilde 
y sincero consigo mismo para admitir 
que lo tenemos. La envidia no consiste 
en desear el nivel que tiene otro: ése es 
un sentimiento perfectamente natural, 
a no ser que nos lleve a extremos de 
codicia. 

“La envidia es un pecado capital. 
Designa la tristeza experimentada 
ante el bien del prójimo y el deseo 
desordenado de poseerlo, aunque sea 
indebidamente. Cuando se desea al 
prójimo un mal grave es un pecado 
mortal”. (Catecismo 2539)

Por lo menos, desearíamos que él 
no lo tuviera si nosotros no lo podemos 
tener también. La envidia nos lleva al 
estado de mente del clásico «perro del 
hortelano», que ni disfruta con lo que 
tiene ni deja disfrutar a los demás, y 
produce el odio, la calumnia, difama-
ción, resentimiento, detracción y otros 
males parecidos.

Todos sabemos que, al cultivar un 
jardín, da poco resultado cortar esas 
malas plantas a ras del suelo. Si no se 
quitan las raíces, crecerán una y otra 
vez. Igualmente ocurre en nuestra vida 
con ciertos pecados: seguirán dándose 
continuamente si no arrancamos las 
raíces, ese defecto del que brotan.

El bautizado combate la envidia 
mediante la caridad, la humildad y el 
abandono en la providencia de Dios. 
(Catecismo 2554)

7  - LA PRODIGALIDAD
• Se le llama también Despilfarro
La prodigalidad es el vicio que 

lleva al abuso en la disposición del 
dinero, gastándolo de manera incon-
siderada y desmesuradamente.

No es el empleo recto y generoso 
que se da en los actos de liberalidad, 
sino es el uso indebido que el pródigo 
hace del dinero, motivado por sus 
apetencias, su comodidad, su afán de 
lujo o presunción.

El pródigo no tiene en cuenta que, 
respecto de Dios, no es dueño de su 
fortuna, sino el administrador, y aun 
en el supuesto de haber cumplido to-
dos sus deberes de caridad y justicia, 
no puede proceder a su antojo, sino 
que debe atender al destino primordial 
de los bienes terrenos. Y «los bienes 
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Décimo Mandamiento
No codiciarás los bienes ajenos

terrenos están, en 
su origen, desti-
nados a todos. El 
derecho a la pro-
piedad es válido y 
necesario, pero no 
anula el valor de tal principio» (Juan 
Pablo II, Enc. Sollicitudo rei socialis, 
n. 42).

Perjudica también a los allegados 
del pródigo, que tarde o temprano 
sufren las consecuencias de su despil-
farro. Pero sobre todo llega a lesionar 
al bien común, por el incumplimiento 
grave de los deberes de caridad y de 
justicia social.

8  - QUIERO VER A DIOS
• La sed de Dios es saciada por el 

Agua de Vida Eterna
El deseo de la felicidad verdadera 

aparta al hombre del apego desorde-
nado a los bienes de este mundo, y se 
realizará en la visión y la bienaven-
turanza de Dios. «La promesa de ver 
a Dios supera toda felicidad. En la 
Escritura, ver es poseer. El que ve a 
Dios obtiene todos los bienes que se 
pueden concebir» (Catecismo 2548)

Corresponde, por tanto, al pue-
blo santo luchar, con la gracia de lo 
alto, para obtener los bienes que Dios 
promete. Para poseer y contemplar a 
Dios, los fieles cristianos mortifican 
sus concupiscencias y, con la ayuda 
de Dios, vencen las seducciones del 
placer y del poder. (Catecismo 2549)

“Bienaventurados los Pobres de 
Espíritu, porque de ellos es el Reino 
de los Cielos ”. (Mt. 5, 3) Estos son los 
que no están apegados a los bienes 
materiales.

En cierta ocasión, un 
hombre caminaba por la 
playa en una noche de 
luna llena. Iba pen-
sando de esta forma: 
Si tuviera un coche 
nuevo, sería feliz. 
Si tuviera una casa 
grande, sería feliz. 
Si tuviera un excelente trabajo, sería 
feliz. Si tuviera una pareja perfecta, 
sería feliz, cuando tropezó con una 
bolsita llena de piedras. 

Comenzó a arrojar las piedrecitas 
una por una al mar cada vez que de-
cía: Sería feliz si tuviera...

Así lo hizo hasta que solamente 
quedó una piedrecita en la bolsita, 
que decidió guardar. Al llegar a su 
casa percibió que aquella piedrita era 
en realidad un diamante muy valioso.

¿Te imaginas cuántos diamantes 
arrojó al mar sin detenerse a pensar?

Así son las personas, arrojan sus 
preciosos tesoros por estar esperan-
do lo que creen perfecto o soñando y 
deseando lo que no tienen, sin darle 
valor a lo que tienen cerca de ellas. 
Si mirasen alrededor, deteniéndose a 
observar, percibirían lo afortunadas 
que son.

Muy cerca de sí está tu felicidad. 
Cada piedrecita debe ser observada, 
puede ser un diamante valioso. Cada 
uno de nuestros días puede ser consi-
derado un diamante precioso, valioso 
e insustituible.

Depende de cada uno aprovecharlo 
o lanzarlo al mar del olvido para jamás 
recuperarlo.

¿Y tú como estás lanzando tus 
piedrecitas? que pueden ser novios, 
amigos, trabajo, e inclusive tus mis-
mos sueños...

"El mundo está en las manos de 
aquellos que tienen el valor de soñar 
y correr el riesgo de vivir sus sueños." En el Aeropuerto

-Aló,aló, torre de 
control, ¿qué puedo ha-

cer, pues me voy a estrellar?, 
pregunta el piloto desde el avión.

-Pues,encomiendese al alma 
de su mamacita, le responde la 
operadora, malhumorada.

-Pues, entonces, encomién-
dese usted también a la 
suya, por que voy directo 
a la torre de control.

El principio de la sbiduría 
es tener temor 
de ofender a Dios.

Piedrecitas 

Sólo puede 
ser feliz siempre

el que sepa ser feliz con todo.

Jesús, dame un Corazón 
a la medida del tuyo



Habla San Alberto 
Magno, Obispo y Doctor 
de la Iglesia (1200 - 
1280), que existen tres 
géneros de plenitu-
des: "la plenitud del 
vaso, que retiene y 
no da; la del canal, 
que da y no retiene, 
y la de la fuente, 
que crea, retiene y 
da". ¡Qué tremenda 
verdad!

Efectivamente, yo he conocido mu-
chos hombres-vaso. Son gentes que 
se dedican a almacenar virtudes o 
ciencia, que lo leen todo, coleccionan 
títulos, saben cuanto puede saberse, 
pero creen terminada su tarea cuando 
han concluido su almacenamiento: ni 
reparten sabiduría ni alegría. 

Tienen, pero no comparten. Re-
tienen, pero no dan. Son magníficos, 
pero magníficamente estériles. Son 
simples servidores de su egoísmo. 

También he conocido hombres-
canal: es la gente que se desgasta en 
palabras, que se pasa la vida haciendo 
y haciendo cosas, que nunca rumia lo 
que sabe, que cuanto le entra de vital 
por los oídos se le va por la boca sin 
dejar pozo adentro. Padecen la neu-
rosis de la acción, tienen que hacer 
muchas cosas y todas de prisa, creen 
estar sirviendo a los demás pero su 
servicio es, a veces, un modo de cal-
mar sus picores del alma. Hombre-ca-
nal son muchos periodistas, algunos 
apóstoles, sacerdotes o seglares. Dan 
y no retienen. Y, después de dar, se 
sienten vacíos. 

Qué difícil, en cambio, encontrar 
hombres-fuente, personas que dan 
de lo que han hecho sustancia de su 
alma, que reparten como las llamas, 
encendiendo la del vecino sin dismi-
nuir la propia, porque recrean todo lo 
que viven y reparten todo cuanto han 
recreado. Dan sin vaciarse, riegan sin 
decrecer, ofrecen su agua sin quedar-
se secos. Cristo -pienso- debió ser así. 
El era la fuente que brota inextingui-
ble, el agua que calma la sed para la 
vida eterna. Nosotros -¡ah!- tal vez ya 
haríamos bastante con ser uno de esos 
hilillos que bajan chorreando desde 
lo alto de la gran montaña de la vida. 

Las Tres Plenitudes

Desde el hombre más elevado al 
más oscuro, el deber esencial de cada 
uno es igual para todos: perfeccionar-
se a sí mismo.

Confucio

Hace mucho tiempo había una 
pareja muy feliz. La joven era la mas 
linda que podía existir; cuando de 
pronto fue al  doctor y empezó a  evitar 
a su novio, a la semana ella lo llamó y 
le dijo que el doctor le diagnosticó una 
enfermedad en la piel y que la cara se 
le estaba deformando y estaba a tal 
punto, que daba asco.

Al poco tiempo el novio la llamó y 
le dijo, que habia ido al doctor y que 
éste había dicho que estaba perdiendo 
muy rapidamente la vista, y que la 
necesitaba. Ella aceptó ya que él no 
la iba a poder ver.

Se casaron, pasó el tiempo y ellos 
eran los mas felices del mundo; ella 
envejeció y murió. Todos decian ‘pobre 
el esposo está ciego y la necesitaba’; en 
el velorio el esposo fue como si nada y 
un amigo le pregunta ‘¿no que estabas 
ciego?’ y él le responde ‘no, nunca lo 
estuve pero si no le decia eso, ella nun-
ca iba a aceptar casarse conmigo, y yo 
la amaba y la amaré siempre’.

Una Historia de Amor

el hermano lego estaba 
arrodillado frente a la 
imágen de la Virgen, 
recitando extasiado sus 
avemarías, y a cada una 
que dirigía a la Señora, 
una rosa aparecía en los floreros. Así 
al terminar sus 150 saludos, cayó 
muerto a los pies de la Virgen.

Con el correr de los años,SANTO 
DOMINGO DE GUZMAN, (se dice 
que por revelación de la Stma. Vir-
gen) dividió las 150 avemarías en tres 
grupos de 50, y los asoció a la medi-
tación de la Biblia: Los Misterior Go-
zosos, los Misterios Dolorosos y los 
Misterios Gloriosos, a los cuales San 
Juan Pablo II añadió los Misterios 
Luminosos.

CARGUEN SU ROSARIO TODOS 
LOS DIAS Cuando cargas tu Rosario, 
es un dolor de cabeza para Satanás

Cuando usas tu Rosario, Satanás 
colapsa

Cuando él te ve rezando el Rosa-
rio, se desvanece. 

¡Cuántos por el Rosario han sa-
lido del pecado! ¡Cuántos han 
llegado a la santidad! ¡Cuantos 
han conseguido con una muerte 
dichosa, la salvación eterna! 

San Alfonso María Ligorio.

Una leyenda cuenta que un Her-
mano Lego (que no era sacerdote) de 
la Orden de los Dominicos, no sabía 
leer ni escribir, por lo que no podía 
leer los Salmos, como era la costum-
bre en los conventos de la época. 

Entonces, cuando terminaba sus 
labores por la noche (él era el portero, 
el barrendero, el hortelano, etc...) se 
iba a la capilla del convento y se hin-
caba frente a la imágen de la Virgen 
María, y recitaba 150 avemarías (el 
número de los salmos), luego se reti-
raba a su celda a dormir. 

Por la mañana, de madrugada, se 
levantaba antes que todos sus her-
manos y se dirigía a la capilla para 
repetir su costumbre de saludar a 
la Virgen. El Hermano Superior no-
taba que todos los días, cuando él 
llegaba a la capilla para celebrar las 
oraciones de la mañana con todos 
los monjes, había un exquisito olor 
a rosas recién cortadas y le dió cu-
riosidad, por lo que preguntó a todos 
quién se encargaba de adornar el al-
tar de la Virgen tan bellamente, a lo 
que la respuesta fué que ninguno lo 
hacía, y los rosales del jardín no se 
notaban faltos de sus flores.

El Hermano lego enfermó de 
gravedad; los demás monjes notaron 
que el altar de la Virgen no tenía las 
rosas acostumbradas, y dedujeron 
que era el Hermano quien ponía las 
rosas. ¿Pero cómo? Nadie le había 
visto nunca salir del convento, ni 
sabía que comprara las bellas rosas.

Una mañana les extrañó que se 
había levantado pero no lo hallaban 
por ninguna parte. Al fin, se reuni-
eron en la capilla, y cada monje que 
entraba quedaba asombrado, pues 

Carga tu Rosario todos los días
1- Fémur; 2- Cúbito; 3- Peroné; 4- Sacro.

COMPLETA EL NOMBRE 
DE CUATRO HUESOS HUMANOS

el que busca
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